Esquema para el examen de conciencia   Lucas 15,1-2.11-32
«Cuando todavía estaba lejos, el padre lo vio y, conmovido, salió a su encuentro».
1.- “Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo al padre: Padre, dame lo parte de la hacienda que me corresponde. Y él les repartió la hacienda” (Lc 15,11- 12).
¿Me creo con derechos en la presencia de Dios?

¿A dónde me ha conducido mi excesivo afán de libertad y autonomía? ¿A la libertad o a la esclavitud?
2.- "Entró en sí mismo y recapacitó" (Lc 15,17).
Como el hijo pródigo de la parábola, ¿tengo la capacidad de reflexionar, de entrar en mí mismo, para darme cuenta de mi situación? ¿Pienso con nostalgia en la casa del Padre?
3.- "Cuántos jornaleros de mí padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre. Me levantaré e iré a mi padre" (Lc 15,17).
Mi voluntad de vuelta a la casa del Padre, ¿es equívoca e interesada?
4.- "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de tus jornaleros. Partió y se puso en camino hacía su padre" (Lc 15,18-20).
¿Pretendo intercambiar mi condición de hijo con el «pan» queme permitiría sobrevivir?

5.- "Cuando todavía estaba lejos, lo vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo" (Lc 15, 20).
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¿Cómo reacciono ante la iniciativa del Padre, quien, olvidando toda forma de cálculo, me sale al encuentro, acogiéndome sin reservas, rehabilitándome en mi dignidad de hijo?
6- "Pero el padre dijo a los criados. Pronto, traed el vestido mejor y vestidlo, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido hallado. Y comenzaron la fiesta" (Lc 15,22-23).
¿Soy plenamente consciente de que sólo en el abrazo del Padre podré vivir plenamente mi vocación a la libertad?
7.- "El hijo mayor se encontraba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque lo ha recobrado sano. Él se irritó y no quería entrar" (Lc 15,25-28).
Frente al amor misericordioso de Dios que perdona a mi hermano, ¿cultivo sentimientos de enfado, de celos, de desprecio?
¿Me tengo por bueno, justo, fiel?
¿Encuentro excusas para juzgar y condenar a los, hermanos?
8.- "El padre salió a suplicarle" (Lc 15,28).
¿Estoy dispuesto a convertirme a la lógica del amor del Padre y, sobre todo, al amor fraterno?
9.- "Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es, tuyo, pero convenía celebrar una fiesta y alegrara, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido hallado" (Lc 15,15, 32-32).

¿Consigo entender el amor del Padre como una realidad viva, presente y visible en los gestos y en las palabras de Jesús, que mediante el Espíritu Santo sigue actuando eficazmente en su Iglesia, sobre todo en los sacramentos? ¿Sé captar, con los ojos de la fe, la caridad del Padre en los acontecimientos de la vida humana, en la vida de la Iglesia y en mi propia vida? ¿Cómo respondo a la llamada del Padre, que me lleva a ensanchar mis horizontes y a realizar gestos de auténtica caridad?
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